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2 EL APARAPITA 


En 1976, cuando Ernesto Ca- 
vour cumplía los 36 y estaba en el 
auge de su carrera artística, afirma- 
ba con certeza: “Puedo decir que el 
Charango es la esencia del alma de 
Bolivia, traducida en la nostalgia al- 
tiplánica, en el mensaje telúrico del 
viento, en la furia de los socavones, 
en el amor, en la ternura y preten- 
siones. Representa para quienes 
lo pulsan, si bien una herramienta 
de trabajo, también un arma de lu- 
cha”, así, con esta filosofía de vida, 
se proyectó en el horizonte cultural 
boliviano como El Maestro del Cha- 
rango. 
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Ernesto Enrique Cavour Arama- 
yo nació el 9 de abril de 1940 en la 
ciudad de La Paz. Sus padres fue- 
ron Ernesto Cavour Mejía y Marina 
Aramayo. Estudió en los colegios 
“Félix Reyes Ortiz; 'Ayacucho' y 'Don 
Bosco: Tras titularse como bachiller, 
siguió la carrera de contaduría en el 
“Instituto Bancario' y se tituló como 
maestro de la Normal “Simón Bolí- 
var' de La Paz. Miembro del Ballet 
Nacional (1962-1969). Fundador e 
integrante del afamado grupo 'Los 
Jairas' (1966-1971). Director musi- 
cal del Ballet Folklórico Nacional 
(1975). Como concertista paseó su 
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ERNESTO CAVOUR 


CAVOUR: “El Charango es la esencia 
del alma de Bolivia” 


arte por prácticamente todo el pla- 
neta. Publicó varios libros y méto- 
dos en torno a la música boliviana, 
especialmente sobre instrumentos 
como el Charango, la zampoña y 
la quena. Administro la prestigiosa 
Peña Naira! Fundador en 1984 y di- 
rector del Museo de Instrumentos 
Musicales de Bolivia en La Paz (tie- 
ne más de dos mil piezas recolecta- 
das por él mismo). 

Entre sus composiciones se ci- 
tan: Leño verde, Picaflor enjaulado, 
El quirquincho cantor, Indio Chati- 
llo, El último pepino, Flor de caña, 
etc. Participó en la instrumentación 
de la película Mina Alaska (1968). 
Autor de la música del filme Río sin 
puente (Tokio, Japón, 19907). Ha 
grabado hasta el año 2000, 50 long 
plays y diez discos compactos. 

Su producción bibliográfica, en 
orden cronológico de los más no- 
tables, tiene los siguientes títulos y 
géneros: El ABC del Charango (mé- 
todo, 1962), Aprenda a tocar que- 
na (método, 1971), El quirquincho 
cantor (poesía, 1979), Pensamien- 
tos chiquititos (2 v., 1983-1984), 
El Charango. Su vida, costumbres 
y desventuras (estudio histórico, 
1988), Inventos de Cavour (1997), 
Las Alasitas (ensayo histórico, 
1994), Instrumentos Musicales de 
Bolivia (estudio, 1994), Aprender a 
tocar charango (método, 1969); La 
zampoña (ensayo, 1992); Apren- 
da a tocar quena (método, 1969); 
Diccionario Enciclopédico de los 
Instrumentos Musicales de Bolivia 
(2003), Aprenda a tocar guitarra 
(método, 1973). Grandes persona- 
jes. El Tilincho (cuento, 2014). 

Otra historia son los premios 
que se le han dado, algunos de ellos 
son: Primer Premio al solista instru- 
mental en el Festival Folklórico de 
Salta (Argentina, 1965); Declarado 
“Ciudadano llustre' de las Artes en 
las ciudades de Yamaha y Sapporo 
(Japón, s.f.); “Ciudadano llustre' de 
La Paz (Bolivia, 1988); Cóndor de 
los Andes' (2013); Premio Nacio- 
nal de Cultura, dado por el Estado 
Boliviano (2018); Reconocimiento 
como 'Paceño de Pura Cepa' por el 
Concejo Municipal de La Paz (2021). 

Ernesto Cavour falleció el re- 
cientemente pasado 7 de agosto 
de 2022, en su natal La Paz. (EBM) 


PREMIO 
DE CULTURA 2018 


En diciembre del año 2018, el 
Maestro Ernesto Cavour Aramayo 
recibió de manos de la entonces 
Ministra de Culturas Vilma Alanoca 
el Premio Nacional de Cultura. El 
reconocimiento le fue dado en con- 
sideración a su trayectoria artística 
y su labor en la construcción del 
Museo de Instrumentos Musicales 
de Bolivia. 


LA FOTO HISTÓRICA 


El jurado calificador de aquel 
premio estuvo compuesto el histo- 
riador y periodista Mariano Baptis- 
ta Gumucio, la comunicadora María 
René Duchén, la historiadora Isabel 
Collazos, el arqueólogo Walter Sán- 
ches Canedo, el productor de tele- 
visión Rubén Poma Rojas, la artista 
plástica Mónica Dávalos y el histo- 
riador Juan Angola Maconde. 


“EL GRINGO” GILVERT FAVRE, ALFREDO DOMÍNGUEZ Y ERNES- 
TO CAVOUR. Quena, guitarra y charango, tres talentos juntos. La 
foto es de la tapa del disco “Folklore 2' que circuló hacia el año 
1970. Sin duda es uno de los tríos más notables de la historia de la 


música boliviana. 
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Su vida, costumbres y desventuras 


ERNESTO CAVOUR 


E libro El Charango. Su 
vida, costumbres y desventuras, 
del que es autor Ernesto Cavour 
Aramayo, salió a la luz pública en 
mayo del año 1988, y fue impreso 
bajo el sello de Producciones Cima” 
dirigido por el notable Carmelo 
Corzón, en la ciudad de La Paz. Son 
310 páginas del ensayo de investi- 
gación o monografía que abarca en 
el tiempo desde la colonia hasta los 
años ochenta. 

En las primeras líneas del volu- 
men, Cavour escribe: “El Charango 
es el más walaycho y bullanguero 
de esta tierra. Tiene una memoria 
in-cre-i-ble que los haría titubear 
al mismo Cerro que lo ha visto pa- 
sar al tiempo. El Charango puede 
ser un Quirquincho al que lo han 
matado para que viva cantando lo 
que sentimos, o es el Sauce Llorón 
alegrando a las Multitudes. /.../ Na- 
ció en las manos de los Campesinos 
Bolivianos, para compañeros sobre 
todo de ARRIEROS quienes lo llevan 
consigo, como un compañero vital 


de sus largas y penosas travesías”. 

El índice del libro anuncia te- 
mas como: Origen del charango, 
etimología de su nombre, cons- 
trucción, modos de templar, los 
charanguistas, cronología social 
del instrumento, el charango y su 
bibliografía, sobre el charango en 
el arte colonial, los charangueros y 
el charango por el mundo. 

Sobre el origen del Charango, 
su nacimiento, Cavour hace el si- 
guiente apunte: “El Charango tiene 
su origen en la antigua Vihuela de 
mano, cordófono introducido a 
la América durante la conquista y 
que en esa época (siglo XVI) esta- 
ba en su apogeo. /.../ Los testimo- 
nios no se agotan al demostrar la 
presencia de la Vihuela durante la 
colonia, como las Sirenas Charan- 
guistas (sirenas tocando pequeñas 
Vihuelas) esculpidas en la porta- 
da de San Lorenzo (Potosí) cuya 
construcción data del año 1547 y 
la reconstrucción fue realizada del 
1728 al 1748, fechas en las cuales 


esculpieron dicha portada.” 

Este libro ha sido valorado por 
F. Anaya en nota publicada en sep- 
tiembre de 1988 en Cochabamba, 
en que destaca: “Nada falta a este li- 
bro abundantemente ilustrado con 
fotografías de su pasado y presen- 
te, incluye artículos y ensayos de 
eminentes escritores y poetas que 
se ocuparon del charanguito, como 
Eduardo Calderón Lugones, Oscar 
Alfaro, Jaime Mendoza, Gunnar 
Mendoza, Serafín de Sellis, Enrique 
Ponce de León. Incluye también un 
ensayo del Tarateño Rojas y no fal- 
tan las páginas de humorismo, las 
caricaturas, las poesías (varias de 
Cavour) y hasta la noticia del Primer 
Congreso Nacional de Charangolo- 
gía celebrado en La Paz en 1973" 

Entre los poemas mencionados, 
está uno de Coco Manto en que ex- 
presa bajo el título de Copla'lo que 
sigue: “Ernesto Cavour Charango 
/ compaginador de amores. / Dios 
habita en sus 10 yemas / como dia- 
blos con ardores.” (EBM) 


LA ZAMPOÑA de Emesto Cavour 


== 


UN ENSAYO ETNOGRÁFICO 
SOBRE LA ZAMPOÑA. 4 y me- 
dio por 6 centímetros es lo que 
mide este pequeño librito del 
autor Ernesto Cavour. Fechado 
en 1992, tiene 37 paginitas y 
un prólogo de Angel Zuasnabar. 
“Deben saber -dice Cavour en la 
introducción- que nuestra zam- 
poña es el mismo canto del vien- 
to que habita y deambula por 
estas regiones, haciendo gemir 
a la quebrada y a la paja brava, 
mensajera de las soledades.” 


El AÑC., | | 


CHARANGO 


Todas las tonalidades, 


Sus diferentes 
transportes. 
Disonantes. 


POR 


EL ABC DEL CHARANGO. 
Es una publicación de 68 páginas 
en tamaño bolsillo, planteado 
como un “Método práctico y fácil 
para aprender acompañamiento 


con o sin profesor”, según reza 
en la portada. El autor es Ernes- 


ALASITAS. Pequeño libro 
del autor Ernesto Cavour, dedi- 
cado precisamente a la fiesta de 
las Alasitas que se desarrolla en 
la ciudad de La Paz cada 24 de 
enero. La obra de 174 páginas en 
pequeño formato, está planteado 
como un ensayo de historia sobre 
el evento tradicional, cuya prime- 


Ernesto Cavour 


0S Y LIBRITOS DE CAVOUR 


to Cavour y está fechado como su 
primera edición en 1962, el de la 
foto corresponde a la onceava edi- 
ción del año 2009, impreso en La 
Paz. Cavour tiene publicados otros 
métodos para tocar la quena y la 
guitarra. 


ra edición data de 1994, en el caso 
de la foto, corresponde a la segun- 
da edición del año 2018. 

La obra trata temas como la fe- 
cha de la celebración, el porqué de 
las miniaturas, el Ekeko, trabajos en 
yeso, las imprentas, los periodiqui- 
tos, personajes de la feria y las alasi- 
tas en otros departamentos. 


Grandes Personajes 


ADS 


Ernesto Cavour A. 


GRANDES 
PERSONAJES. 

EL T'ILINCHO. 

Es un pequeño librito 
(7 x 5 centímetros) de 
20 páginas, del año 
2014, que se incorpora 
a la serie de publicacio- 
nes con motivo de las 
alasitas. En el mismo su 
autor Ernesto Cavour 
retrata a este persona- 
je característico de las 
ferias de las alasitas en 
la ciudad de La Paz. 
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ERNESTO CAVOUR 


LAS "LETRAS" de la 


"UN ARTE AUTÉNTICO 
que sólo le pertenece a él" 


No se puede hablar de la 
música boliviana que surge a 
mediados del siglo XX, sin refe- 
rirse al maestro Ernesto Cavour, 
no sólo porque es el gran pro- 
tagonista del charango, sino 
porque su arte, es un arte muy 
auténtico que sólo le pertene- 
ce a él. Hay muchos charan- 
guistas y muy importantes, bas- 
ta citar a Mauro Núñez, William 
Ernesto Centellas..., pero Emnes- 
to Cavour siempre ha tenido 
su propia forma de encarar el 
charango, que está más allá 
de virtuosismo, es el artista que 
a través de esta herramienta 
del charango narra, describe, 
relata, imagina y por supuesto 
emociona. 

El caso de Ernesto Cavour 
tiene una particularidad muy 
distinta a la de cualquier otro 
músico, porque él también 
es uno de esos magos que lo 
que busca es sorprender a su 
audiencia y lo hace a través 
del instrumento, pero buscan- 
do esas facetas, esas posibi- 
lidades, esas técnicas que el 
instrumento no lo muestra ha- 
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bitualmente; entonces él es el 
mago que saca de la manga 
un charanguito, en realidad lo 
que está sacando es la sorpre- 
sa de la música boliviana, la 
sorpresa del charango, porque 
para Ernesto Cavour el charan- 
go tiene vida, no es solamente 
un instrumento de madera o de 
quirquincho en este caso, para 
él tiene vida, y cuando Ernesto 
el da vida al charango él y el 
charango se convierten en una 
sola expresión. 

Al hablar de Ernesto Ca- 
vour tenemos que hablar de 
Los Jairas. La formación de Los 
Jairas, si bien comienza con el 
gringo Favre, quien se encarga 
de ser el aglutinador de los de- 
más componentes es Ernesto 
Cavour, es quien enrola a Julio 
Godoy, a Yayo Jofré, es tam- 
bién con quien Alfredo Domín- 
guez encuentra una búsqueda, 
para luego hace un trío con el 
gringo. Entonces Ernesto es un 
buscador, un explorador fun- 
damental de los años sesenta, 
para hacer discos claves no 
sólo de Los Jairas sino de los 


dos hechos con el Gringo y con 
Domínguez, que para mí son vi- 
tales para entender la música 
boliviana del siglo XX. A partir 
de Los Jairas, a partir del Trío, 
es que se da una nueva gene- 
ración de músicos como va a 
ser Ruphay y todos los que van 
a venir después, pero quienes 
tienen la osadía de hacer que 
la música boliviana tenga este 
matiz de apreciación como 
que para la gente aprecie, es- 
cuche, son Los Jairas. 

Otro elemento importante 
es que cuando Los Jairas se 
van a Europa y desde un princi- 
pio Ernesto Cavour les dice que 
él va a regresar, yo creo que 
queda el destino de Los Jairas 
ya definido, porque el momen- 
to que retorna Ernesto Cavour, 
el único que retorna, Los Jairas 
se destruyen... van a estar unos 
años más, cambian a uno, en- 
tra otro, pero ahí se rompe esta 
química, porque Ernesto Ca- 
vour como el Gringo y los otros, 
eran Los Jairas y eso se ha com- 
probado en el tiempo. 

Y luego por su parte él ha 
tenido una carrera de solista 
impecable, donde se lo pue- 
de apreciar como el compo- 
sitor, como por ejemplo él ha 
escrito 'Leño verde' que tiene 
muchísimas versiones de músi- 
cos en todo el mundo, perua- 
nos, argentinos, japoneses, y es 
una pieza escrita básicamente 
para zampoña. En el caso del 
charango ni qué decir de la 
cantidad de obras que tiene, 
pero también es un seguidor de 
Domínguez en sentido de can- 
tarle a la cotidianidad. 

(Entrevista, junio de 2019) 


música de Ernesto Cavour 


Por Luis H. Antezana (1979) 


Las canciones de Cavo 
tienen su más completa di- 
mensión en la dialéctica entre 
la música y la letra aparte de 
todo su trabajo estrictamente 
instrumental-, aquí nos limita- 
remos a seguir algunas líneas 
de su obra en la “letras” de 
Cavour. 

Estas letras, en un cierto 
grado pues las fronteras son 
a menudo imprecisas, perte- 
necen a una amplia tradición 
andina -algunos fraseos, algo 
de vocabulario suponen un 
entrecruce de tradiciones-, 
pero, en este campo común, 
con frecuencia -—felizmente-, 
Cavour retiene, en la letra el 
espíritu de un ámbito local sui 
géneris entrelazado con su 
particular mundo personal. 

Este ámbito tiene varios 
componentes que tocan de 
cerca rasgos de La Paz, ras- 
gos que, por supuesto, tam 
bién ponen en juego muchos 
de nuestra todavía esquiva 
nacionalidad. /.../ 

El mundo campesino aflo- 
ra permanentemente en las 
canciones de Cavour, tanto 
en la temática como en el 
vocabulario y, como tela de 
fondo que también llega a 
la ciudad, la presencia del 
idioma aymara: es un mundo 


Soy charanguista autodidac- 
ta y como tal empecé motiva- 
do por dos razones fundamen- 
tales: entregarme al mundo 
de la música intrigado por las 
inquietudes musicales que tan 
espontáneamente han ido fer- 
mentando dentro de mi ser y 
obedeciendo a la necesidad 
de tomar un arma de lucha 
en contra de la alienación 
que nos provocaban los paí- 
ses dominantes, cuyo virus ha 
flagelado por tanto tiempo a 
nuestras juventudes. Honesta- 


donde priman ciertas virtu- 
des primitivas ya perdidas, 
generalmente relacionadas 
con animales domésticos 
y/o campesinos. “Tragedia 
de Juan Tarajchi”, “Gallito 
campesino”, por ejemplo 
juegan en este espacio. En 
la misma vena nostálgica, 
está la evocación de cier- 
tos rasgos tradicionales que, 
poco a poco, insensible e 
irremediablemente van des- 
apareciendo con la invasión 
sde 
Estos signos campesinos 
y tradicionales comparten 
un rasgo común; el proceso 
de lejanía y desaparición en 
el horizonte ciudadano. /.../ 
Por otro lado está la presen- 
cia de un espacio citadino 
cuya historia, ciertamente, 
no implica la totalidad de 
la ciudad pero que, desde 
cierta perspectiva, ne el 
carácter de una antigua 
permanencia, este ámbito 
se entreteje con la comida 
y música criollas, algunos 
sitios y personajes del barrio 
de Chijini (fiestas, boliches, 
lenguaje). Esta vena, si se 
quiere, es las más afirmativa 
de Cavour. 
(Tomado del diario 
*Presencia', La Paz, 3.06.1979) 


mente, cuando empecé, el 
folclore estaba estancado 
en la idiosincrasia de esa 
época, pudiendo gozar so- 
lamente de ese panorama 
musical el sector rural. En 
ese entonces tocar Charan- 
go, una quena, una zam- 
poña, etc., era una ofensa 
para ciertas capas sociales, 
humillando al instrumento, 
subestimándolo acorde a la 
humillación que sufrían los 
nativos o el cholaje... 


(Tomado de 'Presencia', 30.05.1976) 


ERNESTO CAVOUR en junio del año 2014, en oportunidad e 
un recital poético de Coco Manto en ambientes del Sindicato 
La Prensa de La Paz. (Foto: Elías Blanco) 


ERNESTO CAVOUR 


CHARANGUITO 


ul 
jita para esc 
jos para mirar orejita P 
jenes OJO E 

ne cinco cuerdas d o 

ee sirven para Mor: Ale 
2 nd por este suelo se 

cuando 


char. 


recen un trueno 
ntas a cantar. 


n Mulita. 
de A Civutillo. 
p u caja 


q reso te tl 
e pelitos PO! do 
Vas cargado d ockallito Morea cionar en S 
35 pareces UN lec 
Más o tendrá peines plextros 
Tu cul 


E ñitas ; 
uchas inquietas E edias lunitas. 
m 


me 
y macanas formas de e 
detuboca está la Le ld 
E 3 irlocha 
as o con voz de birl 
uea Es 
A palcka no lo resist e. 
tu clavijero. 
dero de imillitas parece 
jano madreja 
iapason co e 
da es críos en la P' 
rea o corretea 


o. 
desbocado icaflor enamorad 
asemeja a un P! 
no que 
otra ma! 


194-195 
1, 1988, p- 

E Charango, Emesto Cavo!! 

Tomado de 


COPLAS 


El Charango es un cholo 
con el alma de un niño, 
y prefiere ser travieso 
a ser viejo y corrompido. 


Si quieres tener Charango de Quirquincho 
te aconsejo 


quien canta después de muerto 
tiene que ser un buen coplero, 

Charanguito lastimero 

Nunca cantes entre rejas 

que los guardianes son sordos, 

los presos se aumentan penas, 


Canta Charanguito, canta 
hasta que despunte el alba 
que el paisano que te escucha 
tal vez vuelva a su patria, 


Tomado de El Charango, Emesto Cavour, 1988, p. 196 


DESPERTAR 


Cierta vez un Quirquincho 
por anhelante a 
ó bi or : 
uedó bien dorm 
e es fue de su imilla. 


Grande fue su Erin 
ertar lloran 

nal de un Charango 

S . £ 

con la barriga vacia. 


Por eso a este o 
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No lo pueden hacer ca 
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QUIRQUINCHO CANTOR 


haranguito compañero de muchas aventuras, 


orrachos cantando te amanecías. 
htanas suspirando las Pasabas, 
dejaron tus Cuerdas desafinadas. 


Ventanas y Más ve, 
¡ay! que memorias 


Tus dominios siempre fuero 
COn preferencia Cantinas, 
bares, boliches, chicherías, 
Amigo de Parroquianos de 
Que al compás de tu rasgue, 

se la pasaban borrachos. 


rincones de policías, 


los hombres sin penacho 
ado 


Cuántas veces Me sentist 


mientras besaba a Otra en alguna chichería, 
Otras veces entre ponches 


por andar siempre apretao, 
Me servías de garrote O te quedabas empeñao. 


e llorar por una imilla, 


Quirquincho, Papacito ¡Charanguito boliviano! 
cuando el vaivén de mi mano 

RO pueda rascar tus cuerd, 
Quiera presionar Mis ye 


as, cuando ya inútilmente 
llevaré como recuerdo 


Mas, 
el luto de mis diez Uñas. 


Tomado de El Charango, Emesto Cavour, 1988, Pp. 195-196 


de CORINA 
AGUILAR 


(La Paz, 1985) 
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EL ILLIMANI Y su GENTE. Una representación 
artística de Corina Aguilar sobre el protector de la 
Ciudad de La Paz. Expuesto el año 2021. 
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11 DE AGOSTO 


la música clásica en el 


Lo música en Bolivia, aquella 
de nivel sinfónico de violines y che- 
los, tiene forjadores notables como 
es el caso de Fredy Céspedes, de 
quien se conocen presentaciones 
desde fines del año 1969, es de- 
cir que ya tiene una trayectoria 
de más de cincuenta años. Y para 
asombro de muchos, Céspedes 
sigue con su labor al mando de la 
Filarmónica de la ciudad de El Alto. 

Fredy Humberto Céspedes Ro- 
dríguez nació en Cochabamba el 
11 de agosto de 1939. Hizo estu- 
dios en el Conservatorio de Música 
de la ciudad de La Paz. Se especia- 
lizó en violín con la profesora Olga 
de Maldonado. Prosiguió su forma- 
ción en Buenos Aires, Argentina, 
con el profesor Humberto Carfi. 
Hacia 1970 ingresó a la Orquesta 
Sinfónica Nacional, cuando era di- 
rector del mismo el maestro Gerald 
Brawn, y es designado concertino, 
cargo en el que permaneció por 
más de 35 años. El mismo año 1970 
se graduó como arquitecto de la 
Universidad Mayor de San Andrés. 
También en 1970 es fundador y 
director del Cuarteto y Conjunto 
de Cámara Boliviano, ofreciendo 
conciertos en distintos escenarios 
del país. En 1974 obtiene una beca 
por concurso para realizar altos es- 
tudios musicales referidos al violín, 
música de cámara, conjuntos or- 
questales y dirección en la Acade- 
mia de Música “Chigiana” de Siena, 
Italia. En 1980 es designado direc- 
tor de la Orquesta Sinfónica Nacio- 
nal y estuvo a la cabeza del estreno 
mundial de la ópera boliviana “In- 
callajta” de Atiliano Auza. En 1992 
funda la Orquesta de Cámara “Pro 
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Música” y ofrece conciertos en La 
Paz y Cochabamba. 

El año 2000 es diseñador y fun- 
dador de la Escuela Municipal de 
Música y de la Orquesta Municipal 
de la ciudad de El Alto -luego nomi- 
nada como Sinfónica-, designado 
por el entonces Alcalde José Luis 
Paredes. Desde el año 2003 organi- 


CORINA AGUILAR PAREDES 


Artista pintora que pertenece 
a la nueva generación de artistas, 
con propuestas pictóricas en di- 
mensión distinta en el escenario 
local, que llaman la atención por 
el contenido social de muchos de 
sus cuadros, en los que la gente 
son figura central en medio de 
una aparente selva que los abriga. 

Corina Aguilar Paredes nació 
el 17 de agosto de 1985 en la ciu- 
dad de La Paz. Hizo estudios en la 
Academia de Bellas Artes'Hernan- 


do Siles' (2006). Expone su obra de 
manera individual desde el año 
2016 y ha visitado galerías pa- 
ceñas, de Santa Cruz de la Sierra, 
Tarija, y del Perú y México de ma- 
nera colectiva. En el trayecto ha 
ganado varios premios, entre ellos 
un Segundo Premio en Pintura del 
Concurso Plurinacional 'Eduardo 
Avaroa' (2015) y un Primer Premio 
en concurso de la Villa Real de San 
Felipe de Austria' de Oruro (2018). 


Foto: Elías Blanco, La Paz, 2016 


za el denominado “Festival del Sol” 
-en que interviene además como 
director de la Sinfónica de El Alto- 
que con el tiempo se convirtió en 
un evento binacional al participar 
Perú. Junto al sinfónica de El Alto ha 
dado conciertos en La Paz, Sucre, 
Cochabamba, Oruro, Puno, Juliaca 
y Pomata. (EBM) 


Foto: Elías Blanco, La Paz, 2020 
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EDGAR 
ALANDIA 


Músico compositor y direc- 
tor de orquesta. Edgar Alandia 


Cañipa nació en Oruro el 12 de 
agosto de 1950. Realizó estudios 
en el Conservatorio de Música de 
La Paz. En 1977 se diplomó en 
composición en el Conservatorio 
“Santa Cecilia? de Roma, Italia. 
Durante la temporada 1977-78 


MARÍA ELENA 
CHAMBI 


Escritora e historiadora. María Ele- 
na Chambi Cáceres nació en Villa- 
zón, Potosí, el 13 de agosto de 1965. 
Estudió comunicación social en 
la UMSA de La Paz. Ha publicado 
dos libros, el primero de ellos titula 
Vientos del sur (2013), que -según 
se define en la presentación del mis- 
mo- “es una obra que intenta reflejar 
la historia de constitución y orga- 
nización de este pueblo fronterizo 
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LUZ 
APARICIO 


Escritora y educadora. Luz 
Aparicio y Aparicio nació el 15 de 


agosto de 1933 en Tarija. Profeso- 
ra de escuela, ha recibido la Gran 
Orden de la Educación Boliviana 
(1986). Es autora de una novela so- 
bre Eustaquio Méndez y del libro de 
cuentos Los duendes azules (1977). 
En 1997, en entrevista con Pilar 
Contreras contó sobre el contenido 
de sus escritos y los protagonistas: 
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DAVID 
SANTALLA 


Humorista, actor de teatro y de 
cine. Comenzó su carrera en radio 
con el personaje de “Alí” (de “Alí y 
Babá') en 1963. Desde entonces, ha 
escrito, dirigido y actuado en más de 
una infinidad de obras. En La Paz 
trabajó en las radios “Altiplano”, Tlli- 
mani y “Méndez”. Hizo en televisión 
el programa “Santallazos”. Creador 


trabajó en el teatro de la Opera de 
Bruselas y con el Ballet du XX Siecle 
de M. Bejart, con el que realizó giras 
a Francia, Holanda, España, Rusia y 
Japón. Se ha desempeñado como pro- 
fesor en instituciones de Italia. 


(Villazón) desde su nacimiento”. Su 
segundo libro titula Los Chichas en 
la colonia (2015), que va en la misa 
línea de aquel su primer libro. 
Participa activamente de las ferias de 
libros de autores que se desarrollan 
en distintos escenarios de La Paz. 


PA 


“Muchas veces expongo cosas propias, 
pero creo que yo no estoy íntegramen- 
te en todo lo que escribo. Muchas veces 
es el drama de personas cercanas a mí, 
o simplemente historias que me llegan 
de una u otra forma”. 


de hasta cincuenta personajes. Actuó 
en las películas “Chuquiago”, “Mi socio” 
y Cuestión de fe”. Publicó el libro Aquel 
niño travieso que fui (2010). 
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